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el conocimiento se ensan-
cha en función de lo que 
invirtamos en hacerlo 
crecer y progresar. Por 
eso el ser humano nun-
ca ha parado de meter 

dinero, horas y energías en pensar y en-
grandecer lo que sabemos del Univer-
so. La Física, con esa F mayúscula que la 
distingue del resto de ciencias por sus 
aspiraciones de grandeza total (a fin de 
cuentas, sería casi la ciencia “del Todo”, 
también con T mayúscula) necesita 
más dedicación y ambición que ningu-
na otra. Por eso proyectos como el FCC 
son tan necesarios, algo que va mucho 
más allá del prosaico gesto de contar 
monedas y obsesionarse con la conta-
bilidad. Un acelerador-colisionador más 
grande, con un anillo de 100 km para 
generar cuatro veces más potencia que 
el actual (y desmesurado) LHC, que ya 
apunta a la jubilación, es imprescindible 
por pura ansia de conocimiento, pero 
también para que la ciencia no quede 
reducida a un asunto de competencia 
internacional entre China y el resto. 

	 Es peligroso, éticamente, que 
una dictadura sin respeto por los de-
rechos humanos y nula resiliencia a la 
duda y la crítica sea la cima del cono-
cimiento humano. Europa ha apostado 
por la física de partículas, y lo hace a lo 
grande, con un monstruo descomunal 
en el que cabría una ciudad entera, con 
un coste alto sí (24.000 millones de eu-
ros) pero cuyos beneficios son equipa-
rables a todo lo que se ha hecho antes 
en física. Un salto tecnológico y de po-
tencia tan grande que por sí sólo pue-
de abrir brechas en todas las teorías y 
muros actuales, con campos de estudio 
como la materia oscura que son funda-
mentales para entender la estructura 
del Universo. Un instrumento que sería 
la máquina más grande del planeta y 
que rompería las actuales fronteras de 
la Física (otra vez con F mayúscula), que 
ya son un corsé asfixiante. Seguimos sin 
una Teoría del Todo unificadora, y hay 
tantas lagunas en nuestra comprensión 
como materia oscura nos rodea.

Más allá 
de la física 

por Luis Cadenas Borges



música



		 En unos meses arrancará la temporada de festi-
vales, y hay donde elegir. No importa qué gusto musi-

cal tengas, seguramente habrá uno para cada variante. 
España ya es la tierra de los festivales de música al aire 
libre o en reciento, pocos países tienen una proporción 
tan alta respecto a su población o su propio mercado. 
Muchos de esos festivales están orientados hacia el pú-
blico anglosajón y francés (en el Primavera Sound de 2018 
llegaron al 55% del total, y ronda el 30% en el resto), que 

siempre parece dispuesto a cruzar la frontera para disfrutar 
del clima y la música. Y en la variedad está el gusto: del hard 
rock del Resurrection Fest al clasicismo de Peralada, todo un 
acontecimiento anual que reúne desde orquestas sinfónicas a 
música de cámara, danza y ópera. Entre medias de todo: folk, 

reggae, jazz, pop y todas las variables posibles del rock, desde 
los prados de Ortigueira en Galicia hasta Madrid o Cataluña. Cada 
rincón es perfecto para que pueda crearse un festival. Elegimos 
seis de ellos para los meses de julio y agosto, cada uno de un estilo. 
Faltan muchos, obviamente, pero de esos ya hablaremos más ade-

lante. De momento que cada uno se organice la agenda. 
por Luis Cadenas Borges



resurrection Fest Estrella Galicia 
2019 (otro festival que muta el 
nombre para conseguir apoyos) re-
gresa una vez más a Viveiro (Lugo) 
para uno de los mayores festivales 
de hard rock que se celebran en 

España. Catorce ediciones a las espaldas. Y para este 
año más de 100 bandas que cubren todo el abanico 
posible de un género tan mutante como fijado en 
sus clichés; desde el rock duro clásico al hardcore, el 
metal o el rock-punk mezclado que bordeara en los 
90 y todavía hoy se mantiene, todo en cuatro es-
cenarios temáticos. Una fiesta para todo heavy que 
se precie. Una buena forma de empezar el verano. 
El cartel todavía puede sufrir cambios, pero hasta 
ahora tiene como principales atractivos a Slipknot 
y Slayer en lo más alto. Este año la organización ha 
sido más consecuente: han adelantado el festival 
a principios de julio para evitar coincidir con otros 
festivales y restarse público y atención mediática. 

	 También se han confirmado los suecos Arch 
Enemy, Parkway Drive (único show en España y 
Portugal en 2019 y 2020), Trivium (único show en 
España en 2019), Lamb Of God, Testament, Within 
Temptation, Kvelertak (único festival en España 
en 2019), Cradle Of Filth, While She Sleeps (único 
show en España para este año), Cult of Luna, Brant 
Bjork, Misery Index, Power Trip, Serrabulho, Terror, 
Misconduct, Mute, Birds In Row, Radio Moscow, 
Crisix, Millencolin, Gojira, Converge, Avatar, Crystal 
Lake, Atavismo, Main Line 10, Meltdown, Miss Lava, 
Santo Rostro, Morgen, Colour Haze, Altarage, Leo 
Jiménez, Celtiberian, Megara, Trallery, Strikeback, 
Ignite, Nasty, Berri Txarrak, Venom Prison, Brutality 
Will Prevail, The Ocean, Troubled Horse, The Black 
Wizards, Wormed, Vhäldemar, Brothers Till We Die, 
Higher Power, Alien Weaponry, Dagla y Cane Hill 
entre otros. l

Hard rock
Resurrection Fest 2019 

(3-6 de julio)

Resurrection Fest
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https://www.resurrectionfest.es/


la edición después del desastre organi-
zativo. Y hay cambios: menos aforo 
(se queda en 75.000 personas, que 
en tres días y lleno puede superar los 
150.000 espectadores), más baños 
y metros de barra para evitar los 

colapsos, mejor transporte (gratuito hasta el centro 
de Madrid), más espacio (adiós a la Caja Mágica, 
hola al Ifema, y de siete a seis escenarios) y adiós a 
las zonas vip en las primeras filas. Para 2019 tienen 
un recinto de 100.000 m2 en Valdebebas, cerca de 
Ifema y el mismo espíritu maratoniano, que empezó 
con un día comprimido para darle a Madrid un festi-
val de prestigio y que ya va por los tres días. Lo que 
arrancó como un proyecto puntual para la capital, 
vinculado además con el mundo universitario, ya ha 
desbordado los límites. Y crecer implica evolucionar, 
algo que se nota en la organización y en el nuevo 
cartel, que parece un resumen de todo lo bueno 
que puede escucharse en música dentro y fuera de 
España. 

	 Ha crecido mucho, muy rápido y quizás por 
eso el caos del año pasado sea una buena lección 
de lo que no se debe hacer. Razones para conservar 
el que para muchos es el mejor festival de España 
(mucho en poco tiempo, con la calidad y el eclecti-
cismo como señas de identidad). Propósito de en-
mienda y un cartel que electriza a cualquiera hasta 
el punto de que Mad Cool ya rivaliza con cualquier 
festival del mundo: The Chemical Brothers, The 
Cure, Years&Years, Bon Iver, Vetusta Morla, Iggy 
Pop, Noel Gallagher, Vampire Weekend, The Smas-
hing Pumpkins, Teenage Fanclub, The 1975, Disclo-
sure, The Hives, Mogwai, Jon Hopkins, The National, 
Robyn, Miles Kane, Sharon van Etten, Vince Staples, 
Delaporte, Doblecara, Eric Pyrdz, George Fitzgerald, 
Haai, H.E.R., Jasss, Lala Lala, Le Butcherettes, Mitú, 
Nao, Kokimonsta, Greta van Fleet, Jorja Smith, Bo-
nobo, Valeras, Yonaka… l

rock
Mad Cool 2019 
(11-13 de julio)

Mad Cool Festival
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si te gusta el folk de verdad ya habrás 
pasado por Ortigueira alguna vez, o 
tienes pensado pasar. El cartel no se ha 
concretado aún a la espera de la pre-
sentación oficial de la que será la 41ª 
edición. Muy atentos a la información 

en la web de El Corso. Ortigueira ya es referente 
europeo de este género flexible pero inconfundible, 
en una zona predispuesta y con tradición musical 
(ese noroeste celta acunado en la música y los ico-
nos culturales más o menos ciertos) y con intención 
de ser mucho más que conciertos. Todo el pequeño 
universo que se ha creado alrededor del festival 
va desde la gastronomía a los libros y las reivindi-
caciones culturales del norte atlántico. Ya es por 
méritos propios uno de los eventos multitudinarios 
más grandes (con una media de 100.000 asistentes) 
desde que en 1978 naciera fruto del esfuerzo de la 
Escola de Gaitas de Ortigueira, liderada en aquel 
momento por Xavier Garrote y que sobrevivió inclu-
so a un lustro de silencio. 

	 En el año 2000 se sentaron las bases de lo 
que es hoy una auténtica industria cultural (desde 
2003 es además Fiesta de Interés Turístico Nacio-
nal), al tiempo que el Festival abría su horizonte 
musical hacia otros tipos de música que no tienen 
por qué ser estrictamente celtas pero que orillan el 
género. La villa se convierte en un hervidero, desde 
la playa de Morouzos hasta el interior, todo listo 
para que sea plataforma musical elegida por muchos 
grupos folk para presentar discos o incluir la cita en 
las giras, dividido ex profeso entre los consagrados 
(Escenario Estrella Galicia) y los que buscan su lugar 
(Escenario Runas). l

FOLK
Festival de Ortigueira 

(11-14 de julio)

Festival de Ortigueira
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el Jazzaldia usa sus ganchos para que 
San Sebastián sea el escenario 
perfecto (conciertos en la playa 
incluidos): por ahora están confir-
mados Diana Krall, Jamie Cullum, 
Neneh Cherry, Joshua Redman, 

Maria Schneider y Donny McCaslin actuarán en el 
Heineken Jazzaldia de San Sebastián. El Bagatelles 
Marathon de John Zorn también formará parte del 
programa. Pero es sólo un adelanto de la que será la 
54ª edición. Fundado en 1966, es el festival de jazz 
más antiguo de España y de los más veteranos de 
Europa, que en cada edición organiza cerca de cien 
conciertos, gratuitos y de pago, en una docena de 
escenarios abiertos y cerrados. Especialmente mul-
titudinarios son los conciertos que se celebran en 
la Playa de Zurriola y las Terrazas del Kursaal. En la 
edición de 2018, la asistencia total fue estimada en 
171 500 personas, muy cerca de los festivales más 
grandes de España, y todo un hito para un género 
que nunca ha contado con seguimiento de masas en 
el país. Son legión los extranjeros que se descuelgan 
por la costa del Golfo de Vizcaya camino de la ele-
gante Donostia, lo que da una fuerza desmesurada a 
un veterano que cada año crece. 

	 Tanto Diana Krall (que llega esta vez con el 
saxofonista Joe Lovano) como Jamie Cullum y Ne-
neh Cherry podrían encabezar cualquier tipo de fes-
tival de jazz (y estilos aledaños), y para esta nueva 
edición Maria Schneider y Donny McCaslin proyec-
tan algo especial, una composición de la primera en 
memoria de David Bowie. Además John Zorn tras el 
clamoroso éxito de 2013 con su Masada Marathon. 
En esta ocasión, lo hará al frente del Bagatelles 
Marathon, dividido en dos sesiones de tarde en el 
Auditorio Kursaal, una el 27 de julio y otra el 28 de 
julio, con catorce bandas que interpretan más de 
cincuenta composiciones de The Bagatelles, el nue-
vo y extenso libro de música de John Zorn. Entre los 
más de treinta músicos participantes estarán Mary 
Halvorson, Marc Ribot, Kris Davis, Julian Lage, Dave 
Douglas, Joey Baron, Craig Taborn, Peter Evans, John 
Medeski, Ikue Mori, Erik Friedlander, Mark Feldman, 
Sylvie Courvoisier, Kenny Wollesen, Trevor Dunn y 
muchos otros que entienden como nadie el universo 
creativo de Zorn. l

JAZZ
Heineken Jazzaldia 2019 

(24-28 de julio)

Heineken Jazzaldia
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muchos años contemplan 
el festival fundamental 
para los que amen la 
música clásica. A día 
de hoy apenas hay 
confirmada un puñado 

de actuaciones (que incluyen a Gustavo Dudamel 
y Charlotte Gainsbourg), y las fechas todavía están 
por concretarse (daremos cuenta de los avances en 
nuestra web), alargado durante los meses de julio 
y agosto (casi podríamos hablar de ciclo más que 
de festival) en torno al Castell de Peralada y sus 
jardines, con un auditorio diseñado expresamente 
para una sonoridad perfecta dentro de los jardines 
del recinto, al aire libre. Verano y música. Fundado 
en 1987 por la vocación musical de su presidenta, 
Carmen Mateu, tiene gancho con el público y con 
los apoyos corporativos: el mecenazgo con el festi-
val es apabullante (más de 50 empresas, la envidia 
de cualquier iniciativa cultural), lo que ha permitido 
mantenerlo vivo, agrandarlo y llevar al escenario 
a lo mejor que se puede encontrar en los circuitos 
internacionales en todos los formatos, desde la 
música de cámara a la sinfónica, la ópera y la danza. 
Incluyendo producciones propias. 

	 El auditorio principal no es el único: cuenta 
con cuatro espacios musicales, el Auditorio Parque 
del Castillo, la Iglesia del Carmen, El Claustro del 
Carmen y la Terraza del Cotton Club. Diferentes 
posibilidades con opción a programar desde grandes 
producciones operísticas o espectáculos de danza, 
recitales líricos y pequeñas producciones u óperas de 
cámara. Todos dentro del recinto amurallado. Por 
ahora en el cartel están confirmados: el cantante 
Juan Diego Flórez (9 de agosto, con la Orquestra 
Sinfònica del Vallés para dúos y arias de Gounod, 
Puccini y Donizetti), Gustavo Dudamel (10 de agos-
to, que debuta en Peralada con la Mahler Chamber 
Orchestra y el Orfeó Català para ‘El sueño de una 
noche de verano’ de Mendelssohn y ‘Sinfonía nº1 en 
re mayor’ de Mahler), Acosta Danza (15 de agosto, 
una coproducción del festival sobre danza cubana 
con apoyo del Sadler’s Wells London y Valid Pro-
ductions) y Charlotte Gainsbourg (9 de julio, con el 
espectáculo ‘Rest’, una de las zambullidas de Perala-
da en otras músicas que le puedan dar fuerza). l

CLÁSICA
Festival de Peralada 2019

(Julio – Agosto) 

Festival de Peralada
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la música reggae en España siempre 
tuvo sus lugares, desde la sala Razz-
matazz de Barcelona a los festivales 
como el Rototom Sunsplash, que 
reúne a estrellas del género, talentos 
emergentes y los ganadores del Reg-

gae Contest de Europa y Latinoamérica, más con-
ferencias, talleres y actividades que van mucho más 
allá del estilo nacido en Jamaica y que ha encontra-
do en Benicàssim (epicentro de varios festivales que 
han convertido a la localidad valenciana en toda una 
industria) su hogar perfecto; el cartel de este festi-
val es siempre uno de los mejores de toda Europa, 
pone a veteranos e ídolos de la música reggae junto 
a la nueva generación del panorama musical. 

	 El festival ha ampliado en los últimos años 
su espacio, con escenarios dedicados al dancehall, 

dub, roots y uptempo, un poblado africano artificial 
que ahonda en las raíces del género y un programa 
de conferencias, actividades y talleres que explo-
ra la filosofía del reggae en profundidad. No hay 
que olvidar que es más movimiento cultural (de 
inspiración religiosa) que género musical exótico. 
Todo esto convierte al Rototom en una gran fiesta 
del género y la cultura que lo rodea, con más de 
200.000 asistentes en la pasada edición. Todavía no 
se conoce su cartel completo, por lo que informare-
mos más adelante en la web, pero ya han agotado 
todos los abonos especiales para esta edición post-
aniversario: en 2018 hizo 25 años y la organización 
tiró la casa por la ventana, incluyendo conexión en 
streaming para más de 10 millones de usuarios que 
siguieron el festival por su cuenta.  l

REGGAE
Rototom Sunsplash Benicassim 2019

(16-22 de agosto)

Heineken Jazzaldia
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letras



tres 
ensayos 

para 
recordar
Un ensayo no es una novela, ni un cómodo libro de relatos que puedas 
dosificar como píldoras. Las novelas atrapan con valles y cimas, a veces 

más lentas, otras más rápidas. Pero permiten despegarse y seguir. 
Un ensayo es mucho más complejo, requiere más atención, dedicación 
y en ocasiones, si el lector es diligente, tomar notas en los márgenes, 
doblar las esquinas de las páginas para acordarse de dónde estaba esa 
frase o reflexión. Incluso, si el lector es además metódico, poner un 
post-it sobre la página. Son las mayores construcciones literarias que 
existen: viajan en paralelo a la novela (tienen presentación, nudo 

y desenlace) pero no son lo mismo, ya que requieren postular ideas, 
argumentarlas coherentemente y luego exponerlas de forma 

definitiva. Enseñan. No vuelan sobre la imaginación y los sentimientos, 
apelan a la razón. Quizás por eso sean tan importantes. 

Para estos dos meses hemos elegido tres muy diferentes, publicados 
entre 2018 y este 2019, en ocasiones con nuevas ediciones por el éxito 

de ventas (como los de Stephen Hawking y Catherine Nixey) pero 
al mismo tiempo conectados entre sí para estos dos meses, desde 

cómo la Edad Media cristiana modeló y mutiló el legado 
de la Antigüedad a la historia personal de una especie desde 

un punto de vista cultural, pasando por el mejor divulgador científico 
en décadas, desde Carl Sagan, y que tristemente nos dejó en 2018, 

no sin antes dejar preparado su último libro. 
Compren post-it, puede que los necesiten.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Taurus / Crítica / Ariel



occidente se ha construido con la 
Razón y muchos mitos. En oca-
siones hay más de lo segundo 
que de lo primero. El ‘logos’ y 
el ‘mythos’ que definió la duali-
dad de los griegos, y con éste el 

nacimiento de la filosofía y la ciencia. Grecia y Roma 
fueron las piernas sobre las que se levantó Occiden-
te. Hasta que fueron engullidas por el cristianismo. 
Entonces nacieron otros mitos benévolos, como que 
el conocimiento de los “buenos y sabios paganos” 
fue protegido y atesorado en los monasterios y las 
bibliotecas de la Iglesia. El ensayo ‘La Edad de la 
Penumbra’ de Catherine Nixey demuestra que fue 
eso, un mito, y que en realidad el cristianismo, que 
había heredado los usos, costumbres y métodos de 
la organización romana, inició un largo proceso de 
selección, mutilación y olvido de todo detalle del 
conocimiento antiguo que pudiera ser problemático. 
Esto es, que la Antigüedad que nos ha llegado es en 
realidad la versión que quiso el cristianismo organi-
zado, el de los altares. Luego, con el tiempo, salió a 
la luz parte de lo que se había perdido accidental o 
deliberadamente. Pero ya era tarde. 

	 Elegido como uno de los mejores libros de 
2017 en el mundo anglosajón, hijo de esa prolífica 
tradición de divulgación historicista y cultural de 
los británicos, mezcla narración pedagógica con 
una extensa documentación histórica. La tesis hace 
daño porque la verdad siempre tiene ese efecto, 
desvela las benévolas mentiras que nuestras cultu-
ras cuentan para salvar la cara de decisiones arbi-
trarias basadas en dogmas irracionales. Es la consa-

gración de ese discurso alternativo cimentado en los 
hechos y racionalista (pero también emotivo, por la 
trágica pérdida artística y cultural) que explica que 
los siglos no fueron como nos contaron, o por lo 
menos no en parte. ‘La Edad de la Penumbra’ hace 
honor a su título, la narración de cómo una religión 
militante que se saltaba sus propias normas (“al 
César lo que es del César, a Dios lo que es de Dios”, 
pero siempre metiendo la mano en el trono) some-
tió a una destrucción deliberada las enseñanzas del 
mundo clásico para construir la “única Fe verda-
dera”, el discurso único alrededor del que todos 
debíamos orbitar. 

	 Nixey relata que todo fue motivado por la 
necesidad de legitimar por saturación al cristianis-
mo; el Imperio Romano había construido templos 
múltiples para todos los dioses de sus súbditos 
(como el Pantheon de Roma, irónicamente recon-
vertido en iglesia después) en un acto de tolerancia 
que no sólo era ideológica, sino también para evitar 
conflictos. Pero cuando Constantino convirtió al 
cristianismo en la religión oficial, los fieles demos-
traron que no querían competidores, alentados por 
la propia Iglesia, que se mimetizó con el aparato 
estatal romano hasta el punto de copiar cargos, 
administración y estructura. Hubo una deliberada 
destrucción de templos y obras de arte, quema de 
libros, asesinatos programados… una limpieza reli-
giosa y cultural en toda regla sepultada por siglos de 
altar único. No es nuevo: la caída de Roma fue una 
tragedia descomunal, nunca superada. La diferencia 
es que casi 1.600 años después ya podemos calibrar 
los efectos, y la mutilación de esa penumbra. l

Así cayó la Antigüedad 
(Catherine Nixey – Taurus) 

La Edad de la Penumbra
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la divulgación científica es tan im-
portante y vital hoy que incluso los 
gobiernos se gastan el dinero en 
ella. Algunos más, otros menos. Pero 
mantienen una necesaria actitud pe-
dagógica porque (por si no lo saben) 

vivimos en medio del mayor salto tecnológico de la 
historia de nuestra especie. Nuestra civilización ya 
no es artística, literaria o religiosa, es científica, téc-
nica y filosófica. A pesar de que muchos no lo ven, 
pero figuras como Carl Sagan o Stephen Hawking 
(1942-2018) fueron y son imprescindibles. El prime-
ro fue un buen teórico y un grandioso divulgador. 
El segundo resulto ser grande en ambos lados. Un 
físico de primera línea (ocupó la cátedra Lucasiana 
de Matemáticas en Cambridge, la misma que había 
ocupado Newton), ejemplo humano en su lucha 
contra el ELA, que supuestamente le iba a matar en 
dos años pero que aguantó otros 40 más como uno 
de los faros de la inteligencia humana. 

	 Y como toda persona inteligente, supo 
encontrar el tono discursivo con astucia, lengua-
je comprensible y mucho humor. La muerte sin 
embargo le pilló en la fase final de la enfermedad, 
cuando apenas podía mover ya los ojos y párpados, 
trabajando en un último libro que combinaba todas 
las preguntas fundamentales sobre el universo que 
le planteaban alumnos y anónimos. Un gran libro 
definitivo. Tuvo tiempo de estructurarlo y dejarlo 
listo. En ‘Breves respuestas a las grandes preguntas’ 

Hawking mezclaba su conocimiento sobre física 
teórica y experimental, astrofísica y filosofía a la 
propia experiencia de la Humanidad, sus desafíos 
reales y hacia donde nos dirigimos, para bien o para 
mal. No es el único libro que demostró la capacidad 
del británico para la divulgación: pese a sus enor-
mes limitaciones físicas escribió docenas de artícu-
los y libros ya clásicos como ‘Historia del tiempo. 
Del Big Bang a los agujeros negros’ (Crítica, 1988), 
‘El universo en una cáscara de nuez’ (Crítica, 2002), 
‘A hombros de gigantes. Las grandes obras de la 
Física y la Astronomía’ (Crítica 2003), ‘Dios creó los 
números. Los descubrimientos matemáticos que 
cambiaron la Historia’ (Crítica 2006) y ‘La gran ilu-
sión. Las grandes obras de Albert Einstein’ (Crítica, 
2008).

	 La base del libro es la compilación, no se 
trata de un texto estructurado de principio a fin, 
sino por segmentos diferenciados, por preguntas y 
respuestas, que tratan de rellenar los huecos finales 
(más allá de la ciencia incluso) de conocimiento que 
todos sus otros libros no completaron, o bien que 
necesitaba explicar de otro modo. Hawking sabía 
que se acercaba el final e intentó crear un texto final 
al margen de lo que pudiera hacer más adelante. 
Pero siempre con la mente puesta en la divulgación, 
imprescindible en una civilización de presupuestos 
técnicos que cuestiona incluso a la ciencia a pesar 
de ser la única forma de conocimiento que dar res-
puestas contrastadas.  l

El último libro de Stephen
(Stephen Hawking – Crítica) 

Breves respuestas a la grandes pregntas

17

https://www.planetadelibros.com/libro-breves-respuestas-a-las-grandes-preguntas/275132


todo aquel que haya estudiado 
filosofía en España habrá leído a 
José Antonio Marina, bien como 
introducción, como apoyo o por 
sus obras teóricas. Ha dedicado 
toda su vida a la construcción de 

una teoría sobre la inteligencia humana que parte 
de los presupuestos biológicos para culminar en 
la ética; en su visión, la inteligencia no puede ser 
una mera herramienta para alcanzar conocimiento, 
sino que tiene una función esencial para alcanzar 
la felicidad y la dignidad moral. Marina lo ha abar-
cado todo, desde la religión al propio lenguaje. 
Decenas de libros, pero ahora con esta particular 
biografía de la especie quiere ir un poco más allá. 
Para Marina somos un híbrido de biología y cultu-
ra, estructura física y superestructura abstracta 
simbólica basada en el lenguaje y las ideas cimen-
tadas por éste. Esta ‘Biografía de la Humanidad’ no 
es un libro sobre biología, genética o naturaleza, es 
la historia de cómo evolucionamos culturalmente 
desde lo más primitivo hasta nuestra capacidad 
para enviar máquinas hasta los confines del Siste-
ma Solar. 

	 Marina, en colaboración con Javier Rim-
baud, explora el arte, la política, la religión, la 
emotividad humana, la sociedad y la tecnología 
derivada de la ciencia y la lógica instrumental. Es 
un viaje sobre la capacidad humana para crear. Una 
memoria cultural en la que el lector cabalga miles 
de años; una retrospectiva de cómo nuestra espe-
cie, mucho más práctica de lo que se podría pensar, 
sobrevive usando su ingenio para escapar de la pro-

pia naturaleza, crea su propio ecosistema específico 
(las ciudades, las sociedades organizadas), modifica 
el escenario y busca una convivencia fructífera, 
que pasa siempre por la ausencia de conflicto y un 
modo de vida progresivamente más ético. Pero la 
propia Historia demuestra que ese mundo paralelo 
al natural es muy frágil y siempre tiende a romper-
se por la tensión interna de las sociedades huma-
nas. De la misma manera que la realidad biológica 
evoluciona a partir de pequeña mutaciones aleato-
rias que pasan de una generación a otra, en un pro-
ceso de ensayo y error para poder adaptarse mejor, 
la realidad cultural humana también evolucionó (y 
aún lo hace) con los mismos parámetros. 

	 Cada sociedad ha resuelto esos conflictos 
de una manera diferente, ha inventado y desarro-
llado medios y soluciones particulares, o universa-
les, a cada problema. Los sucesivos saltos culturales 
cubrían cada necesidad, desde el alimento (con la 
agricultura, la ganadería o la pesca) hasta la orga-
nización (el nacimiento de los estados y la escri-
tura), la conservación y difusión del conocimiento 
acumulado… cada acto creativo obedecía a una 
necesidad puntual, incluso el arte como medio de 
comunicación de valores, símbolos o expresiones 
que definían a una propia cultura frente a las otras. 
El propio Marina también avisa de que todo eso es 
terriblemente precario y puede venirse debajo de 
forma más rápida de lo que imaginamos. El ensayo 
pone en valor y en el contexto de su propio esce-
nario, cada salto y fase de esa particular biografía 
humana que siempre ha sido colectiva, no de unas 
culturas sobre otras.  l

Vida y obra de la civilización 
 (José Antonio Marina y Javier Rimbaud – Ariel) 

Biografía de la Humanidad
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Balthus, 
el desconocido ¿perverso?

Polémico, acusado de perverso por usar modelos infantiles, con un estilo 
propio e inconfundible, que proyectaba psique y mística personal 

en sus cuadros, que jugó al desconcierto en sus memorias y en su vida. 
El Thyssen-Bornemisza exhibe la mayor exposición de este autor 

nunca realizada en España, un momento perfecto para hablar 
sobre un outsider completo del siglo XX.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Museo Thyssen-Bornemisza / Wikipedia Commons



La calle (1933)

en 1996 el Museo Reina Sofía 
ya le hizo una exposición a 
Balthus, pero mucho más pe-
queña que la que se puede ver 
ya en el Thyssen-Bornemisza 
hasta el 26 de mayo, organi-

zada a medias con la Fondation Beyeler en Riehen / 
Basilea con el fin de traer al público español las cla-
ves del artista de nombre real Balthasar Klossowski 
de Rola (1908-2001), reducido a un apodo deriva-
do y que fue uno de los grandes maestros del siglo 
XX. Tan desconocido como polémico, un vanguar-
dista rompedor alérgico a las etiquetas que forjó su 
propio universo pictórico al margen de corrientes 
(o mejor dicho, aprovechándose de todas ellas en 
una mezcla personal) y que evitó que le encasilla-
ran. Todo gran artista tiende siempre a esa marca 
individual que es la demostración de que además 
de talento hay una lógica simbólica e intelectual 
detrás de cada lienzo. La muestra reúne obras clave 
de todas las etapas de su carrera desde la década 
de 1920, cuando empezó a pintar más en serio. En 
los años 30 casi le pierde el arte: en el 34 presentó 
una exposición en París con menos de diez cuadros 
considerados demasiado provocativos. No vendió 
ni uno y quiso suicidarse. Desde entonces arrastra 
el cartel de polémico. 

	 Vanguardista de primera línea, tan adora-
do como denostado en muchos círculos, bebió del 
pasado (Caravaggio, Courbet, Poussin, Piero della 
Francesca) y de su propio tiempo de ruptura y 
revolución artística. Porque lo primero que hay que 
aprender de Balthus es que mientras el resto avan-
zaba en un sentido, él iba por otro. Único e indivi-
dual en su creación. Pocas épocas son tan inestables 
y creativas como esa primera mitad del siglo XX en 
la que Balthus se definió como artista, una libertad 
total creativa que le definió toda su vida. No se 
dejó atrapar nunca por nada ni por nadie. Fue a su 
libre albedrío, con ese universo infantil como altar 
en el que representó a las niñas y mujeres que él 
veía como expresión total del vitalismo armónico 
(fuerza y quietud a un tiempo). A las acusaciones de 
perverso o pedófilo siempre contestó con una idea: 
esas niñas preadolescentes son la representación de 
la pureza, no de la perversión que anida en el ojo del 
que mira. Ya saben, “el pecador está en el ojo del 
que mira”. Da igual lo que dijera, el lastre fue creado 
y colgado al cuello del artista, que sin embargo 
siguió en su particular universo y no se detuvo. 

	 En su obra hubo siempre una mezcla muy 
personal, una imagen a veces incluso naïf que no 
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La fruta dorada (1958)

era tal, sino producto de su necesidad de expresarse 
de otras formas, que le entroncó con movimientos 
como la Neue Sachlichketi o incluso la tradición de 
la ilustración literaria. Por definirle de una mane-
ra “popular”, Balthus fue el primer posmoderno 
cuando la propia modernidad todavía estaba fra-
guándose. Una aparente contradicción que no es 
tal: simplemente fue más allá que el resto. Todo 
esto tiene mucho que ver con lo que es su verdade-
ro corpus artístico, llevándole la contraria a todos, 
desde la expresión a la temática (mezclando inocen-
cia y erotismo, un tema cada vez más tabú). Creó 
una vía personal de arte figurativo (no abstracto o 
deconstructivo, como muchos otros en su tiempo) 
totalmente diferente al resto; si el lugar común dice 
que todo artista que triunfa es aquel que consigue 

hacer de su estilo un sello inconfundible, con él lle-
gó el mejor ejemplo de esta idea. Las etiquetas no le 
cabían a Balthus: su estética pictórica era de formas 
perfectas y delimitadas, una figuración directa que 
recuerda a los antiguos pintores pero que se aleja 
por completo de ellos al mismo tiempo, porque fue 
capaz de calzar el surrealismo dentro de ese len-
guaje. Era la contradicción deliberada hecha arte: 
imágenes simples cargadas de elementos oníricos y 
eróticos.

	 Los juegos de Balthus eran parte de su 
personalidad pública, cuando apenas tenía esa 
proyección. Era un hombre solitario que vivía por y 
para la pintura, y que dio pistas sobre cómo en-
tender su creación. Son cuadros llenos de quietud 
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	 El año pasado cerca de 11.000 personas solicitaron la retirada del cuadro ‘Thérèse soñando’ de las 
paredes del Metropolitan de Nueva York porque lo consideraban “pornografía” y podía ser incluso un cua-
dro “pedófilo”. El museo rechazó la petición y el cuadro siguió en su sitio. Cuando le preguntaron a la viuda 
de Balthus, Setsuko Ideta (una de las promotoras de la exposición que se ve en el Thyssen y que ya estuvo 
en Suiza) ella sólo responde que no era un pintor pornográfico y que el cristianismo tiene un problema con 
la sexualidad que sólo les atañe a ellos, no a los demás. Japonesa sintoísta, Setsuko no da tanta importancia 
como la tradición judeocristiana y en la entrevista confesó que Balthus sólo consideró pornográfico uno de 
sus lienzos, ‘La lección de guitarra’, donde una profesora tañe la vulva de una niña recostada en sus piernas. 
Tenía 28 años y no volvió a hacer nada parecido. Para Balthus sus modelos infantiles eran la proyección de la 
vida inocente y plena, la exaltación completa de la vida más allá de normas y límites, un icono artístico como 
lo fueron los faunos y toros para Picasso, los nenúfares para los impresionistas o los relojes para Dalí. 

	 Es fácil caer en el amarillismo mediático con los cuadros de Balthus, un provocador nato que mintió 
sobre su biografía y dejó miles de trampas a los que intentaron comprender su estilo y su arte. Era parte del 
juego. Todavía más hoy: lo que era algo incómodo para los bien pensantes conservadores hoy es escarnio de 
la corrección política, progresista y no progresista; en estos tiempos del nuevo puritanismo represor que 
ha puesto al funambulista Balthus en la diana. Picasso expresaba su erotismo de formas mucho más cruentas, 
como esos faunos que perseguían mujeres para lo que fuera que la lujuria de don Pablo fantaseara; Balthus 
en cambio pintaba niñas convertidas en musas de composiciones pictóricas con una arquitectura geométri-
ca muy cuidada que escapa al espectador. Ya en vida tuvo que cargar con la etiqueta de perverso; en sus 
memorias explicó profusamente que era el amor y la ingenuidad de lo infantil lo que le empujaba a usar ese 
tipo de modelos, producto de su educación familiar, tan amorosa como culta. Balthus nunca quiso abandonar 
ese universo infantil. En sus memorias deja una reflexión que lo resume: “Nunca he querido perder el hilo, al 
contrario, he procurado reforzarlo. De modo que nunca he salido de la infancia, ¿será por eso por lo que he 
pintado con tanto tesón flores y muchachas en flor?”.

La inevitable polémica de sus retratos
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Thérèse soñando (1938)
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La partida de naipes (1948-1950)

La montaña (1936-1937)
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y placidez, donde todo parece estar a punto de 
suceder. El franco-polaco siempre tuvo muy claro 
su origen: se había arrodillado en el Louvre ante los 
grandes maestros para imitarles, aprender de ellos. 
Clamó siempre sobre la humildad de todo artista 
ante el lienzo y los que le precedieron. Uno de ellos 
fue Piero della Francesca, del que copió uno de sus 
rasgos más característicos, la capacidad para que 
sus modelos sean etéreos al tiempo que sólidos y 
bien definidos. Los ángeles y vírgenes del italiano se 
proyectaron siglos después en los lienzos de Balthus. 
Otro punto: el gato. En sus obras suelen aparecer 
gatos, que es el observador de la escena, en la que 
participa indirectamente. Es el alter ego el pintor, 
que se mete en sus obras, y que hace perenne ese 
infantilismo eterno que impregna cada uno de los 
cerca de 300 cuadros que realizó (pocos si tenemos 
en cuenta que algunos impresionistas superaron los 
4.000). 

	 El tiempo no existe en Balthus: todas las 
escenas forman parte de un universo sin muerte ni 
decrepitud, capturas de momentos concretos que 
se eternizan. Para una civilización obsesionada con 
el tiempo y los efectos de su paso, Balthus rompió 
todos los relojes para crear un mundo donde no hay 
muerte, vejez o enfermedad. Hay que verlo de otro 
modo, como si el artista tuviera un botón de pausa 
que se eterniza pero en el que sucede todo. Centra-
do siempre en la infancia, la obsesión particular de 
Balthus, los años de la inocencia, la vitalidad y la 
inconsciencia, donde todo es posible y la plenitud 
es total, la luz, el juego, la relajación y la placidez, el 
sueño. Sin embargo también es cierto que Balthus 
aprovechó ese escenario para proyectar su pro-
pio erotismo en las figuras, a punto de alcanzar la 

madurez sexual y vital. Más que recrear la infancia el 
pintor se aprovechaba simbólicamente de ella para 
sus propias obsesiones e ideas. Todos los creadores 
lo hacen. Quizás el punto de fuga de Balthus sean 
los elementos que escogió para hacerlo. 

	 Nacido en París en 1908, segundo y adora-
do hijo del profesor polaco Erich Klossowski y de la 
pintora rusa Baladine Spiro, hermano del filósofo 
y ensayista Pierre Klossowski. Durante la Prime-
ra Guerra Mundial la familia se refugió en Suiza, 
donde conocería a la que luego fue su primera 
esposa Antoinette de Batteville (que fue una de sus 
primeras modelos). Al regresar a París gran parte 
de la intelectualidad europea pasó por el hogar 
familiar, desde Jean Cocteau (que luego, en 1929 
escribió ‘Los niños terribles’ inspirándose en él y su 
hermano Pierre) al poeta Rainer María Rilke, que se 
convirtió en el tolerado amante de su madre Bala-
dine. Fue precisamente el escritor quien empujó al 
joven Balthus hacia la pintura: lo hizo copiando en 
el Louvre, sin mucha formación académica, trazan-
do amistad con genios como Picasso y Miró, pero 
alejándose de ellos al mismo tiempo, y del resto 
de vanguardias. Balthus iba a su aire, con su uni-
verso infantil como vehículo de sus ideas artísticas. 
Causó sensación y tuvo éxito, se le subió a la cabeza 
y se hizo llamar a sí mismo “conde Klossowski de 
Rola”. Este detalle es uno más de los muchos de ese 
juego de mentiras que él mismo llevó hasta el final, 
incluso en sus autobiografías, donde insinuó que 
estaba emparentado con Lord Byron. Embaucador, 
mentiroso o simplemente original, Balthus fue uno 
de los maestros del siglo XX. El espectador decide si 
es polémico o no, perverso o no. Depende de cómo 
juzgue cada cual.  l

Museo Thyssen-Bornemisza

Biografía Balthus

Fundación Balthus
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La infancia 
pelirroja 
y viajera

Noventa años de viajes, pa-
pel, tinta, color, el particular 
estilo de Hergé, pero sobre 
todo casi un siglo meciendo 
los sueños viajeros de mi-
llones de personas de todo 
el mundo. Tintín es más que 
un personaje, más que un 
cómic. Rendimos homena-
je sentimental a la infancia 
de millones de personas y 
contamos muchos detalles 
no tan alegres de Hergé.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Editorial Juventud / 

Casterman / 
Wikimedia Commons / 

Amblin Entertainment
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para entender por qué celebrar los 
90 años de Tintín bien mere-
ce el texto principal de este 
número basta con que el lector 
se haga una pregunta: ¿qué 
recuerdos tengo de la infancia? 

Vayan atrás, a las mañanas de fin de semana, cuando 
el cerebro aún es tan blando que acepta cualquier 
cosa, antes de que hayan construido los muros de 
creencias, prejuicios, ideas y cicatrices que luego les 
conformarán como adultos. Es 

una época perfec-
ta, porque todo 
es susceptible de 
ser fascinante. Ahí 
es importante lo 

que los niños hacen 
y sobre todo leen. A 

muchos los acunaron 
(y mantuvieron ocupados 

para que no molestaran, 
reconozcámoslo) dándoles 

libros, cómics o poniéndolos frente 
al televisor. Y de entre todos los 

personajes que pasaron por esos años 
que suelen perderse en la bruma de la 

memoria selectiva con demasiada facilidad, 
aparece un reportero pelirrojo de flequillo de 

niño de primaria que se pasó la vida viajando por 
medio planeta, de los Andes al Tíbet, de los mares 

de arena del Sahara y Arabia a la Luna, de las calles 
y campos de esa Bélgica paralela en la que vivía a 
las selvas africanas y sudamericanas, las metrópolis 
modernas…

	 Una creación donde la línea clara es una 
constante, una forma de dibujo vacío de expresionis-
mo (apenas unos trazos diferencia al Tintín sorpren-
dido del alegre), lleno de proporciones realistas y 
donde el detalle pictórico se sustituye por el forma-

lismo que a veces es puro arte pop y que ha 
logrado enganchar a miles de lecto-

res. Hergé fijó el canon de la 
línea clara europea de 

la que beberían 
casi todos 

des-

pués. Nació un 10 de enero de 1929 cuando el 
flequillo pelirrojo viajaba a la URSS para denunciar 
el estalinismo, a través de las páginas de ‘Le Petit 
Vingtième’, y murió el 3 de marzo de 1983 cuando 
el historietista tuvo que dejar inacabada ‘Tintín y el 
Arte Alfa’. Iba a ser uno más de los volúmenes de Tin-
tín. Hergé, que hacía un extensísimo trabajo de docu-
mentación previa en sus trabajos, capaz de hablar del 
Congo, América o Tíbet sin haber pisado nunca esos 
lugares, se tomaba siempre su tiempo para poder 
trabajar: en ocasiones pasaba casi un lustro entre un 
volumen y el siguiente. En la fase final ya no era tan 
ingenuo, algo había cambiado desde los años 60 en 
el personaje, que palpitaba en paralelo a un Hergé 
cada vez más maduro y consciente de su creación. 
Tal y como había sucedido en los últimos volúme-
nes, sus aventuras tenían cada vez menos rasgos 
infantiles y más complejidad. Incluso calado político 
y social que compensaba el indeterminismo de los 
inicios. Fue el caso de ‘Las joyas de la Castafiore’ (con 
una crítica al racismo de la Europa de posguerra), ‘El 
Asunto Tornasol’ (tráfico de esclavos en pleno siglo 
XX, despotismo y crimen), ‘Vuelo 714 para Sidney’ (la 
primera y única inmersión en la ciencia-ficción) o las 
revoluciones sudamericanas en ‘Tintín y los Pícaros’. 

	 El impacto del cómic es innegable en la 
infancia o la juventud, una mezcla de imagen y guión 
que hacen un binomio que impregna la imaginación 
del lector, algo difícil de mantener cuando te haces 
adulto. Y sin embargo son éstos los que han converti-
do a Tintín en algo más que un socorrido producto de 
lectura para el fin de semana o los largos viajes en co-
che. Los tintinófilos son el ejemplo, un culto que para 
muchos es como una religión, fans acérrimos capaces 
de todo (económicamente sobre todo, lo que explica 
la multiplicación de mercadotecnia alrededor de los 
personajes), pero el legado de Tintín está tan contro-
lado que se hace duro usar incluso las imágenes. Pero 
es una fe muy rentable, y prolongada. Tintín no tiene 
edad, no envejece, apenas cambia, y se queda en un 
mundo en el que apenas hay cambios tampoco, don-
de los malos son arquetípicos y sin dobleces, donde 
los buenos lo son de los pies a la cabeza, sin claros-
curos. Pero Tintín es algo más que un simple cómic: 
más de 200 millones de ejemplares vendidos de los 
23 álbumes terminados y el 24º inacabado, traduci-
do a 60 idiomas, varias películas, series de TV y una 
pequeña religión paralela creada por los tintinófilos. 

	 Legiones de europeos adultos (principal foco 
de difusión de la serie creada por Hergé) le 

deben parte de su infancia al personaje 
principal y la legión de secundarios 

que se convirtieron en parte de su 
universo cerrado, a ratos infantil 

y naïf, en ocasiones mucho 
más adulto y no exento de 

polémicas. La mayor parte 
referidas sobre todo a 

uno de sus primeros 
volúmenes, ‘Tintín 
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en el Congo’, que en su versión original era un buen 
ejemplo del eurocentrismo de aquellos años 30 en 
los que Bélgica, patria de Hergé (y de donde apenas 
salió), era un país colonialista. Es muy fácil identificar 
patrones racistas en ese Tintín primigenio, colonialis-
ta, anticomunista (el legendario y primario ‘Tintín en 
el país de los soviets’, que es como una losa para el 
más moderno y liberal Tintín de posguerra) y donde 
las mujeres son personajes de reparto sin peso. Sólo 
“la Castafiore” parece tener más importancia, una 
malísima cantante de ópera oronda y caricaturizada 
que persigue al capitán Haddock. Se le perdonan a 
Hergé muchas cosas, desde su celo profesional que 
dejó fuera a muchos colaboradores y asumiendo él 
toda la autoría hasta las fundada sospechas de haber 
sido un colaboracionista con los nazis cuando ocupa-
ron Bélgica. Mientras el resto del país padecía sufri-
mientos, él siguió publicando y viviendo con soltura 
bajo la bota alemana. En algún momento pudo haber 
cruzado el Canal de la Mancha, incluso haber hecho 
un álbum de posguerra en la que Tintín ayudaba a 
los Aliados, una especie de penitencia artística. Pero 
ni por asomo: los nazis y los problemas del siglo XX 
apenas están presentes, sólo sugeridos.

	 Son lo que podríamos llamar “pecados de 
juventud”, o mejor dicho, esos “lastres culturales 
históricos” que todos arrastramos, porque la socie-
dad cambia y lo que era permisible hace 60 años hoy 
es inadmisible. Porque el modelo de héroe clásico 
que representa Tintín, cargado de ética justiciera (a 
fin de cuentas persigue a los villanos y criminales sin 
descanso), es también una proyección el autor, un 
larguísimo viaje vital y visual en el que Hergé cambió 
muchas cosas, pero nunca el estilo de línea clara pro-
totípico de su escuela francobelga de la que salieron 
muchos otros cómics fundacionales en Europa, como 
‘Blake y Mortimer’, ‘Spirou’ o los propios ‘Mortadelo 
y Filemón’ de Ibáñez (con todas sus variantes locales, 
obviamente). Quizás la cima de Hergé fuera ‘Objeti-
vo: La Luna’ y ‘Aterrizaje en la Luna’, en parte porque 
es realista y posibilista en lo científico, porque se 
esmeró en el detalle, porque aborda las consecuen-
cias del alcoholismo de Haddock, en un escenario de 
Guerra Fría, e incluye un sacrificio total de uno de los 
personajes que no se repetiría en el buenismo tradi-
cional de Hergé. Sin duda uno de los más maduros y 
trabajados, en la época dorada del belga, los años 50, 
durante los cuales creó algunas de sus mejores obras. 
Tanto que hace poco se pagaron casi 2 millones de 
euros por una de las planchas originales en blanco y 
negro de ‘Objetivo: La Luna’.

	 Esa vertiente adulta es la que da fuerza al 
propio cómic, reeditado una y otra vez sin apenas 
cambios por la red de editoriales con los derechos 
delegados. En el que suscribe se trata de un recuerdo 
de infancia muy querido, pero en otros es una bola 
de nieve difícil de parar. Y un negocio nostálgico 
perfecto: por una plancha original de Hergé de los 
dibujos que se usaban en los álbumes entre los años 
30 y 50 pagó un coleccionista de EEUU 2,6 millones 

de dólares en una subasta. Y detrás va todo el torren-
te de figuras, muñecos, litografías, posters, cómics, 
ediciones especiales, coleccionables, películas, series 
de animación, y subastas crecientes. Hay desde aso-
ciaciones a museos, coleccionistas sin mesura. Hay 
muchos lugares de peregrinación, tiendas de cómics 
y regalos que se centran parcialmente en Tintín. O 
por completo, como La Estrella Misteriosa de Madrid. 
Parte de los precios tan altos obedecen a la enorme 
fama internacional de Hergé, pero también porque el 
control cerrado que ejercen los herederos hacen que 
los originales alcancen precios altísimos. Incluso las 
reproducciones en serie son caras. Apenas se suelta 
nada de las cadenas, con lo que todo sube de precio.

	 El viaje se cortó de raíz con su muerte, y a di-
ferencia de lo ocurrido con otros personajes, no siguió 
adelante. Después del funeral emanó la famosa frase 
de su viuda, Fanny Remi, heredera, albacea y guardia-
na de todo lo que rodea a Hergé junto con la editorial 
Moulinsart, y que ha evitado que nadie se haya apo-
derado de Tintín todavía: “Si otros retomaran Tintín, 
lo harían quizás mejor, quizás peor, pero una cosa es 
segura, lo harían de otra manera y entonces ya no se-
ría Tintín”. Lo cierto es que esa losa se ha mantenido 
inalterable, con lo que los tintinófilos tienen una serie 
cerrada a la que sumar películas, series y añadidos, 
pero la postura de esta obra es clave: el telón que 
baja. Tanto es así que el cálculo más aproximado para 
que dibujantes y guionistas puedan poner las manos 
sobre Tintín es 2052, cuando caduquen los derechos 
de propiedad intelectual sobre la creación de Hergé. 
Para entonces habrán pasado 70 años de su muerte y 
según la legislación belga y de la UE, ya será patrimo-
nio libre. Entonces el universo de Tintín ya será libre 
para ser consumido por los nostálgicos que fueron 
niños al lado del reportero.

	 Actualmente los dueños de los derechos de 
propiedad, publicidad y reproducción sobre cualquier 
cosa de Tintín es propiedad de sus herederos, Studio 
Hergé, la Sociedad Moulinsart (en la que está inclui-
da Fanny) y la Editorial Casterman. Y tiene fecha de 
caducidad. Según Nick Rodwell, nuevo marido de 
la viuda Fanny Rodwell: “Hergé dio órdenes de que 
nadie más publicara álbumes. No quería que otros 
crearan nuevas historias del personaje después que 
él”. Y todo eso en medio de una manía persecutoria 
que hizo incluso que se prohibiera a fotógrafos y cá-
maras tomar imágenes de los originales de Tintín que 
se exponían en el Museo Hergé en Lovaina. Fue Nick 
Rodwell quien se enfrentó a los medios. Las críticas 
fueron tan intensas que la propia viuda de Hergé 
tuvo que salir a defenderle. Pero lo que es cierto es 
que su legado sigue encapsulado. Una mina de oro 
complicadísima y que necesitó de las mejores dotes 
de diplomacia de Steven Spielberg y Peter Jackson 
para que por fin hubiera un filme de animación a la 
altura del personaje. Lo que pase en el futuro, ya es 
otra historia. Mientras tanto, quedan los 23+1 de 
Hergé. Aptos para todos los públicos, para acunar 
más infancias. l
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	 Entre las muchas proezas de Tintín figura quizás la más grande: viajar 
a la Luna. Desde el 18 de diciembre pasado CosmoCaixa Madrid mantiene 
abierta una exposición que une el 65º aniversario de la publicación de los dos 
álbumes con el medio siglo de llegada real del ser humano a la Luna. Lo hizo 
Tintín en 1953. Ese año publicaba Hergé ‘Objetivo: la Luna’, y en 1953 llegaba 
‘Aterrizaje en la Luna’, la delirante aventura de un dibujante y guionista belga 
que soñó su particular cohete X-FLR6, quizás uno de los mayores iconos pop 
del siglo XX y sin duda de la Historia, reconocible casi universalmente. Era 
además la historia más seria y desarrollada, producto de su autoría en cola-
boración con Bernard Heuvelmans y Jacques van Melkebeke, pero también 
Bob de Moor, el creador original del cohete X-FLR6. Aquellos dos volúmenes, 
distribuidos entonces por entregas, fueron un éxito que catapultaron a Hergé 
y su creación por encima del marco francófono de entonces. Fueron uno de 
sus grandes éxitos. Tenían todo: ciencia, divulgación, una cuidadísima docu-
mentación (fruto de la obsesión de Hergé, que estudiaba a fondo todos los 
detalles de cada volumen), espionaje, humor, intriga… eran algo más. 

	 Cada uno tenía 62 páginas, y hacían el 16º y 17º, fue la única vez que 
Hergé partió en dos una historia. Aquí la empresa fue tan grande que se vio 
obligado a dividirla. Era un realista convencido que dejó de lado extraterres-
tres, ciencia-ficción fuera de marco, se basó en muchos aspectos conocidos 
de la Luna y otros no tanto (anticipó que había cuevas con hielo en el saté-
lite, una imaginada certeza que no fue confirmada hasta hace no demasia-
do), como el uso de la energía atómica en su cohete, algo que todavía no se 
ha intentado. Hergé envió a la Luna a un periodista (Tintín), un ex marinero 
alcoholizado (Haddock), un perro (Milú), un científico sordo (Tornasol), un 
ingeniero veterano y desubicado (Frank Wolff) y tres polizones. El país que 
se apuntaba la hazaña además no era EEUU o una potencia europea, sino 
el pequeño país de Syldavia, una brumosa nación centroeuropea de origen 
eslavo. El humor era parte del viaje, algo aburrido y acartonado para el lector 
de hoy, cebándose en el alcoholismo de Haddock y la torpeza infantil de los 
inspectores Hernández y Fernández. En su momento lo del amor alcohólico 
del barbudo marinero ya provocó roces con la censura. Hoy sólo es política-
mente incorrecto.

El premonitorio viaje a la Luna
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	 Iba a ser uno más de los volúmenes de Tintín. Hergé, que 
hacía un extensísimo trabajo de documentación previa en sus 
trabajos, capaz de hablar del Congo, América o Tíbet sin haber 
pisado nunca esos lugares, se tomó su tiempo (ya era mayor) 
para poder trabajar. Tal y como había sucedido en los últimos 
volúmenes, Tintín ya era algo más adulto y maduro, y sus aven-
turas eran más adultas. Tenía incluso el título, ‘Tintín y el Arte 
Alfa’, pensada para publicarse en la mitad de los años 80. Hergé 
notó que la enfermedad le vencía, así que dejó en manos de su 
esposa Fanny toda la documentación y la misión de velar por 
su creación. En el último año apenas puede trabajar pero deja 
más de 150 escritos, dibujos, bocetos e ideas anotadas para 
diálogos, escenas y temática. Hergé murió en 1983, justo cuan-
do estaba en el ecuador: no eran simples esbozos, había ya una 
temática y un argumento montado, pero al mismo tiempo no 
tenía todavía la forma básica para ser un volumen. Habrían te-
nido que sumar muchas ideas externas y no habría sido un au-
téntico Hergé. En 1986 vieron la luz, a modo de homenaje, los 
esbozos con Casterman. Se volvió a publicar en 2004 con más 
material todavía. Y en 2012 la Editorial Juventud publicó una 
versión con toda la preparación del autor. 

	 Este volumen, el que se vende actualmente, intenta ser 
el esqueleto básico: aparecen las planchas originales sobre las 
que más trabajó con los diálogos reproducidos en grande que 
él mismo anotó viñeta a viñeta en francés. De esta forma el 
lector puede hacerse cierta idea de un gran volumen de Tintín. 
A un lado la palabra, al otro el dibujo, además de muchos más 
documentos que contextualizan el trabajo de Hergé, inmen-
so, y no de un simple creador de cómics. Hubiera sido además 
uno de los mejores álbumes: hay mucho movimiento, una vida 
más urbanita y sin largos viajes, se acerca al género negro. Her-
gé tenía un buen tema: el arte contemporáneo, que tan bien 
conocía, sus formas, el tipo de vida y de artificio que rodea el 
mercado del arte. El hecho de que esté inacabado y que la 
última viñeta sea justo el momento álgido de la trama hace 
pensar que realmente tenía bien pensado hacia dónde ir. No 
obstante, hay una duda: si realmente es cierto que quería ma-
tar a Tintín en este número, cerrar para siempre el personaje. Es 
un rumor sostenido por algunas entrevistas de amigos con los 
que habría hablado Hergé para saber si era viable la escena de 
asesinato que había planeado. No obstante, son sólo rumores 
y nunca llegó a acabar con él.

El álbum inacabado: 
Tintín y el Arte Alfa

Tintín

Asociación Tintinófila

Editorial Juventud
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cine y tv



Octava y última temporada de la que, probablemente, es la serie de fic-
ción de más éxito de la historia de la ficción televisiva. Quizás haya otras 
más legendarias, de culto, o incluso con más audiencias históricas, pero 
pocas producciones han sido tan abrasadoras como ‘Juego de Tronos’.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: HBO

Se acabÓ



quien no haya terminado de 
ver la séptima temporada 
que deje de leer aquí mismo. 
Avisados estáis, aunque hayan 
tenido tiempo de sobra para 
verla. Este 15 de abril va a ser 

marcado en el calendario por alguien más que quien 
cumpla años o los que celebran el día de la república: 
es el estreno de la octava y última temporada de la 
madre de todas las series, ‘Juego de Tronos’. Todavía 
no ha empezado y ya están todos lamentándose por 
el enorme hueco que dejará en esas mentes necesi-
tadas de enganche a una narración en televisión. Los 
“serieadictos” van a tener un problema que la HBO 
quiere suplir con la misma facilidad con la que Ho-
llywood hace secuelas, precuelas y spin-off. Naomi 
Watts ya está preparada para liderar una nueva serie 
“precuela” sobre los Targaryen mucho antes de que 
los Lannister y los Stark arrancaran aquel primer epi-
sodio en Invernalia. La entrega final tendrá sólo seis 
episodios, algunos de hora y media, concentrará el 
último esfuerzo económico de 
HBO para reventar los índi-
ces de audiencia del canal 
por cable y, sobre todo, 
la audiencia derivada que 
es lo que en el fondo le 
genera más ingresos. Y 
por supuesto, volverá a 
liderar el negro ranking de 
las series más pirateadas. 

	 En 2018 la HBO presentó 
un vídeo resumen de la séptima 
temporada con un mensaje: 
“Cada batalla. Cada traición. 
Cada riesgo. Cada pelea. 
Cada sacrificio. Cada muer-
te. Todo por el trono”. Así 
pues la serie más exitosa 
(por beneficios, por pre-
mios, por difusión, incluso 
por pirateo) de la Historia 
hace el canto del cisne y nos 
prepara para el final. HBO quiere 
exprimir la saga y tiene material de sobra 
para hacerlo. En Navidad se concretaban los datos 
del primer spin-off que a la vez es precuela ideada 
por el autor original George R. R. Martin, aún sin 
título definitivo y cuyo rodaje está ya en sus inicios; 
la trama sucede muchos años antes del arranque de 
‘Juego de Tronos’ y que “el devenir del mundo desde 
la Era de los Héroes hasta su época más oscura”, 
además de contar el origen de los caminantes blan-

cos (aunque ya se explicó en ‘Juego de Tronos’ más 
escuetamente), en los Stark y la historia de Poniente.
El rodaje fue el proyecto mejor guardado, con segu-
ridad privada y cibernética, todos los actores, traba-
jadores y asociados sujetos por el cuello legal de los 
contratos repletos de cláusulas de confidencialidad 
y una ambiente que algunos actores definieron 
como “un cuartel de la Gestapo”. Pero hablamos de 
un negocio de cientos de millones de dólares, más 
de 1.000 millones si sumamos todo, por lo que ya 
trasciende el simple producto audiovisual. Aún así 
algunos detalles se filtran deliberadamente o por 
error, como ese creciente spoiler que asegura que 
uno de los personajes principales, digamos de lado 
“menos perverso”, va a morir. Los fans apuntan ya a 
esa “tríada Targaryen”: Daenerys, Jon Snow y Tyrion 
Lannister, o incluso a los legítimos hermanos Stark 
(Brann, Arya, Sansa). Los actores, entre la verdad y las 
trampas, han dicho que será agridulce, espectacular, 
épica y trágica. Señuelos para los fans que se mordie-
ran las uñas durante meses. Salvo un cierre extraño al 
estilo de ‘Los Soprano’, o trágicamente consecuente 
(pero bien hecho) como en ‘Breaking Bad’, todo se 
cierne sobre lo que ocurrirá. 

	 Hay que recordar que el cierre de la sépti-
ma temporada deja el Muro destrozado, abierto y 
con una riada de caminantes blancos entrando en 
el reino del Norte para inundar y destruir Poniente; 
también con Daenerys y Jon Snow en la cama a pesar 
de que son tía y sobrino (aunque no lo saben toda-
vía), que Jon es el legítimo heredero al trono porque 
es Aegon Targaryen (tampoco lo saben)… Hay más 
líneas abiertas: Jaime Lannister ha dejado atrás 
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Desembarco del Rey y a su hermana Cersei buscando 
nuevos apoyos para su particular guerra a pesar de 
haber sido advertida de los caminantes blancos. Y 
los Stark otra vez en Invernalia. Los tres que quedan 
(Arya, Sansa y Brann). Sin el molesto Meñique revo-
loteando a su alrededor. Queda pendiente la llamada 
“Cleganebowl” en la que el Perro y la Montaña (en su 
versión resucitada) lucharán a muerte en uno de los 
momentos más esperados por los seguidores de la 
serie; falta por saber también qué ocurrirá en las Islas 
del Hierro o en el mar cuando Theon Greyjoy vaya 
a buscar a su hermana Yara, si Arya completará la 
famosa lista que HBO llegó a imprimir en las cami-
setas, si será Sansa finalmente la Reina en el Norte, y 
una de las más rocambolescas: ¿es en realidad el Rey 
de la Noche una proyección de Bran Stark?.

	 Sea como fuere, el broche final se acerca, un 
crescendo con seis episodios que pueden romper los 
registros de la historia de la televisión, aunque sólo 
sea por saber qué pasa con Poniente, los personajes y 
esos caminantes blancos imparables. Una de esas citas 
ineludibles que podrían ser, irónicamente, el canto del 
cisne de la edad de oro de las series de TV. El mercado 
está superpoblado de producciones, saturado. Ya em-
pieza a flaquear. Quizás menos de más calidad ven-
dría bien, pero ya va a ser complicado superar ciertos 
registros mediáticos. Puede que con el final de ‘Juego 
de Tronos’ el ocio audiovisual pase a otro nivel, otro 
formato. Quizás ya hemos visto lo mejor, empiece la 
lenta decadencia y haya que esperar otros 20 o 30 
años para volver a vivir el auge de la ficción. O puede 
que no: cuatro plataformas ya planean sus propias 
producciones de épica fantástica, incluido ‘El Señor de 
los Anillos’. Otra vez.  l

43



	 Para entender cuál será el leitmotiv de la 
precuela de ‘Juego de Tronos’ liderada por Naomi 
Watts hay que leer la saga ‘Canción de Hielo y Fue-
go’ más que ver la propia serie. A fin de cuentas 
es George R. R. Martin el responsable de la mis-
ma a petición de la HBO. Poco se sabe, salvo su 
título provisional, ‘The Long Night’ (‘La larga no-
che’, y con optimismo habría que esperar a 2020 
para verla), y los actores: a Watts se le unirán Josh 
Whitehouse, Naomi Ackie, D. Gough, Jamie Camp-
bell Bower, Sheila Atim, Ivanno Jeremiah, Georgie 
Henley, Alex Sharp y Toby Regbo. El piloto lo roda-
rá S. J. Clarkson, responsable de ‘Jessica Jones’. 
Del papel central de Watts poco se sabe salvo que 
será una aristócrata de las estirpes previas al mo-
mento histórico de los siete reinos en Poniente, 
siglos antes, que permitirá explicar “el devenir del 
mundo desde la Era de los Héroes hasta su época 
más oscura”, según los comunicados de HBO. Una 
noble que oculta algo, el primer motor de la tra-
ma, que también abordará el origen de la familia 
Stark y los caminantes blancos. A partir de los tex-
tos de Martin el proyecto recaerá en la productora 
y guionista Jane Goldman, que tiene experiencia 
en pirotécnica y vueltas de tuerca argumental (es-
cribió los guiones de ‘Kick-Ass’ y ‘Kingsman’). No 
es el único proyecto vinculado a la serie original, 
ya que HBO tiene en cartera otras producciones 
paralelas en fase de desarrollo (potenciales, no 
que se vayan a realizar, ojo) a cargo de un equipo 
de guionistas formado por Max Borenstein, Brian 
Helgeland, Carly Wray y Bryan Cogman.

La precuela con 
Naomi Watts
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	 Estrenada el 17 de abril de 2011, al finalizar la emisión de la séptima tempora-
da acumulaba 32 millones de espectadores directos por capítulo en los 170 países en 
los que se emite la serie, a los que habría que añadir las 1.029 millones de descargas 
pirata de los 73 capítulos de la serie. La producción acumula ya 48 premios Emmy, 
récord histórico, ninguna serie tiene más. La saga literaria original, a la que le falta 
un libro, tiene 4.244 páginas y supera los 100 millones de ejemplares vendidos, con 
2.032 personajes con nombre y apellidos. En las siete temporadas emitidas la cuenta 
del barquero también es larguísima: 174.373 muertes, con matanzas descomunales 
en las múltiples batallas entre facciones o el método de la cuchillada, o incluso en el 
caso de Cersei Lannister (ojito, spoiler…), el expeditivo método de juntar a sus ene-
migos en un solo edificio y volarlo por los aires. Y como todo espectáculo masivo y con 
fans acérrimos, hay registros para todo: por ejemplo, ¿cuánto dinero tiene el Banco 
de Hierro de la ciudad de Braavos que presta dinero a los Lannister, endeudándolos 
hasta el tuétano? Forbes calculó que 1.800 millones de dólares. Otra: ¿cuánto tiempo 
tardaríamos en ver todos los episodios consecutivamente: tres días con descansos de 
cinco minutos para poder ir al baño. 

	 Un referente del salto en la HBO: el primer episodio, en un canal de cable 
como HBO que asegura audiencia, fue de 2,8 millones de espectadores, y el último 
de la sexta temporada registró 8,9 millones. Cada episodio de la sexta temporada 
costó 10 millones de dólares, cifras incluso inferiores a los de la séptima y a la octava 
(13 millones por cada uno de los seis proyectados), donde el grupo central de actores 
ha cobrado 2,5 millones de dólares por episodio, mientras que los creadores, David 
Benioff y D. B. Weiss se llevaban 3 millones por cabeza, por episodio. Pero tranquilos, 
que nadie pierde: HBO gana como mínimo 100 millones de dólares por temporada 
como ingresos directos e indirectos, así que los costes son más que tolerables. Y eso 
sin contar los indirectos. 

‘Juego de Tronos’ en cifras
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Teaser 1 de la Octava Temporada Teaser 2 de la Octava Temporada

(Trailer de la Octava Temporada

HBO
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https://www.youtube.com/watch?v=zeHgM8NVn9U
https://www.youtube.com/watch?v=pnc9sdDjNXs
https://www.youtube.com/watch?v=kDIlADvnC_s
https://es.hboespana.com/


La (futura) 
mayor máquina 
de la Tierra

Europa quiere seguir liderando la investigación en física. 
Quiere construir el mayor colisionador de partículas del mundo, 

el heredero del LHC gracias al cual la disciplina 
ha dado saltos de gigante en los últimos 20 años. 

Llamado Colisionador Circular de Futuro (FCC en inglés), 
tendría 100 km de perímetro (frente a los 27 del LHC) bajo el suelo 

de la zona fronteriza entre Francia y Suiza.
por Marcos Gil

IMÁGENES: CERN / Wikimedia Commons

ciencia





será la mayor máquina jamás cons-
truida por el ser humano. Como 
unidad, porque ya existen instala-
ciones más grandes, pero se com-
ponen de varias unidades inter-
conectadas. Aquí hablamos de un 

solo mecanismo complejo de varias partes que sólo 
tienen sentido al conformar una máquina única que 
tendría un perímetro de 100 km. Más grande que al-
gunos países del planeta. Y se usará, principalmente, 
para saber de qué está forjado el 95% del Universo, 
esa oscuridad que no es vacío y que en realidad con-
diciona a la propia materia visible (estrellas, nubes 
de gases, roca, materiales, nosotros mismos…). El 
proyecto fue presentado a principios de año con el 
respaldo de 1.300 investigadores de 35 países con la 
firma intención de que la física de partículas sea la 
reina del conocimiento humano. Es imprescindible 
conocer el Universo para poder expandir nuestras 
posibilidades. Con una potencia siete veces superior 
al LHC con el que se demostró el bosón de Higgs 
quieren romper esa frontera y llegar más allá para 
comprender por qué existe la materia, por qué se 
configura el Universo de esta manera, en la que más 
del 90% del total es oscuridad desconocida pero 
que no es “nada”, en el sentido de que existe de 
alguna forma. La materia “visible” apenas representa 
el 5% del total, y es lo que conocemos, desde las 
galaxias al suelo que pisamos, el aire que respiramos 
o el café del desayuno. 

	 Para entender por qué sólo ese 5% es lo que 
es, y cómo se estructura el Todo, hay que conocer 
el otro 95%, que se divide entre materia oscura y 
energía oscura, en especial la primera, un 27% del 
total que posee un empuje gravitacional tan fuerte 
que incluso condiciona la estructura de las galaxias; 
el otro 68% es la energía oscura y que en teoría es 
la responsable de que el Universo siga en expan-
sión. La materia oscura es una de las murallas que 
quedan en pie frente a nosotros, uno de los impe-
dimentos para que por fin la ciencia pueda crear la 
Teoría del Todo, una gran teoría coordinada que 
pueda unificar el mundo subatómico de partículas 
infinitamente pequeñas con el gran universo des-
comunal. Esto es, combinar la mecánica cuántica 
con la relatividad general: es que ambas teorías, que 
funcionan por sí solas en sus campos, luego no tie-
nen manera de ser conectadas. Es como si existiera 
un gran abismo entre ambos mundos, lo cual es 
absurdo porque todo forma parte de un gran Todo 
interrelacionado. 

	 Necesitamos, para entender el cosmos y a 
nosotros mismos, una teoría unificada que pueda 
aglutinar todas las interacciones físicas de la na-
turaleza, por qué la materia es como es y por qué 
las partículas se comportan como lo hacen y qué 
conexión tienen con el entramado que hace girar 
a los planetas y todo lo demás. Esto es: un Manual 
que explique la fuerza gravitatoria, la electromag-
nética, la nuclear fuerte y la nuclear débil. Ninguna 
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teoría ha sido capaz de explicar el Todo de alguna 
forma, no hay resultados experimentales. Y una de 
las barreras para poder crear esa teoría es la materia 
oscura. Ése será el objetivo del FCC, que tiene que 
entrar en funcionamiento en paralelo al fin del LHC, 
previsto para el año 2037 por desgaste y por otros 
usos futuros. El proyecto tiene varias escalas, cana-
lizadas a través de la institución que controla todas 
las instalaciones, el CERN (el laboratorio europeo 
de física de partículas que gestiona el LHC y el resto 
de centros de investigación del continente), para 
que cada una de las máquinas haga un trabajo que 
se conectará con la siguiente, “como las marchas de 
un coche” según la versión pública del proyecto, y 
que serviría para aumentar la potencia al máximo. 

	 Ahora un tema menos etéreo: costes y pla-
zos. Para poder construir el FCC harán falta 24.000 
millones de euros de inversión, y con tecnologías 
que todavía no existen. Ese dinero servirá para en-
grasar una maquinaria multidisciplinar que necesi-
tará primero crear una tecnología nueva para poder 
construir luego la propia instalación. Un elemento 
clave serán los imanes superconductores que ace-
leran las partículas y dirigirlas allí donde es necesa-
rio. Ante la pregunta de cuándo estaría en marcha 
semejante monstruo, los plazos se alargan: como 
mínimo el año 2050. El problema es que China va 
a hacer lo mismo, con un acelerador muy pareci-
do (pero no igual) con tecnología ya disponible o 
en fase de experimentación y que estaría listo en 
2040. El arranque además no sería al unísono, sino 
por fases. En la primera (el cálculo es 2040, cuando 
quizás China ya tuviera en marcha el suyo) pondrá 
en marcha el túnel de 100 km para colisionar elec-
trones y su reverso de antimateria, los positrones. 
Literalmente fabricará bosones de Higgs que permi-
tieran su estudio más detallado. En la segunda fase 
(ya en 2050) entraría el resto de la instalación que 
permitiría colisionar protones, algo desconocido 
hasta ahora y que expandiría el conocimiento de lo 
muy pequeño en el Universo. 

	 La competencia es fuerte, y el proyecto es 
tan grande que requiere colaboración internacional. 
Si bien China sigue su propio camino al margen del 
resto, Europa cuenta con el apoyo de investiga-
dores norteamericanos, canadienses y japoneses. 
Precisamente Japón es clave, porque hay pendiente 
un proyecto más pequeño en este archipiélago, 
el Colisionador Lineal Internacional, con un 25% 
de potencial del LHC pero que permite estudiar 
el bosón de Higgs con más detalle. Si se pone en 
marcha podría afectar a la inversión del FCC, ya 
que el dinero de Europa está sometido a un presu-
puesto estricto y debe saber dónde va a invertir. 
A la memoria de muchos investigadores acude 
uno de los fracasos más sonoros en este campo, el 
Supercolisionador que intentó construir EEUU por 
su cuenta en los años 90 y que terminó cancelado 
por los costes desproporcionados. La colaboración 
internacional es clave porque China tiene el dinero 
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y gracias a su política de enviar estudiantes hasta el 
último rincón de la Tierra, el conocimiento teórico 
para poder hacerlo. Nadie duda de que en un par de 
décadas serán la punta de lanza del conocimiento 
en muchas disciplinas. Salvo que el resto mantenga 
el ritmo y haga valer sus logros previos. 

	 En física se hace real la frase de Newton, en 
la que recordaba que había visto más allá porque se 
había subido “a hombros de gigantes” previos. En 
este caso la experiencia acumulada por el CERN con 
el LHC es clave para que el FCC funcione y llegue 
a buen puerto. En tiempos económicos y políticos 
convulsos invertir en ciencia puede parecer impo-
pular, pero es vital para la especie y nuestro futuro. 
Y en ese campo los aceleradores-colisionadores de 
partículas son la clave. Un colisionador hace chocar 
haces de protones casi a la velocidad de la luz: el 
impacto los descompone en partículas más elemen-
tales, y a mayor potencia de la máquina, más masa 
tienen las partículas generadas, lo que permite un 
estudio más detallado. Por eso el FCC deberá tener 
un anillo de 100  km, para ganar potencia. Permi-
tiría, por ejemplo, ir más allá del bosón de Higgs, 
encontrar partículas más masivas. Es la nueva física 
de partículas. La gran obsesión, romper una pared 
para ver más allá y preparar el mazo para romper la 
siguiente. 

	 El FCC sería la herramienta para saber si 
hay algo más allá de las partículas elementales 
como esos bosones: es como bajar por una escala 
en espiral, en la que en cada nivel hay partículas 
más pequeñas, compuestas a su vez de otras, y así 
sucesivamente. Hasta llegar al punto clave de todo, 
la primera piedra de construcción del Todo. Serviría 
para confirmar o no la supersimetría que trae de 
cabeza a los físicos. Quizás la metáfora del mazo 
sea parcialmente certera: además el FCC sería 
como uno de esos galeones que exploraban tierras 
desconocidas. La física ya ha agotado casi todo lo 
que tenía a mano. Está encapsulada en sus propias 
preguntas, y necesita expandir sus límites a toda 
costa para comprender mejor. Es el ariete humano 
frente al Universo. Y para eso hacen falta mons-
truos como el FCC. l

Proyecto FCC

Materia oscura - El Corso

CERN
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¿Qué es 
la materia oscura?

	 Materia oscura es la hipotética materia que no 
emite suficiente radiación electromagnética como para 
ser detectada por los sensores actuales pero cuya exis-
tencia se deduce a partir de los efectos gravitacionales 
que provoca en la materia “visible” como las estrellas, las 
galaxias. Podría ser, incluso, la clave que explique por qué 
existen las galaxias y por qué no se disgregan. Es decir: 
existe porque interactúa con lo que ya sabemos que exis-
te. Es esa parte del gran mecano universal que funciona 
a pesar de que no seamos capaces de verla o capturarla. 
El universo se compone de energía y materia, y la materia 
visible empíricamente (estrellas, rocas, galaxias) apenas 
son el 0,5% del total, a lo que hay que sumar los cúmulos 
de gases que sí son visibles, y que completarían ese 4,5 
o 5% del total que sí es “visible”. ¿Y de qué se compone 
a su vez la materia oscura? Se han propuesto varias ideas, 
una de ellas es que se conforme a partir de partículas 
masivas de interacción débil (WIMPs), axiones y neutrinos 
estériles, que emiten rayos X cuando se desintegran y que 
podrían dejar un rastro “visible” para nuestra tecnología, 
como ocurrió con los sistemas Chandra y XMM-Newton.

	 La existencia de la materia oscura fue postula-
da por primera vez por Fritz Zwicky en 1933 de manera 
indirecta: había algo no visible que influía en las veloci-
dades orbitales de las galaxias en los cúmulos, las lentes 
gravitacionales de los objetos de fondo así como la distri-
bución del gas caliente en los citados cúmulos. Imaginen 
que hubiera algo que interactúa con ustedes y que está 
presente y existe aunque no seamos capaces de verlo. 
La mejor manera de ejemplarizarlo es un humano en una 
bicicleta: cuando pedaleamos nos rodea el aire, que está 
ahí aunque no lo veamos. Cuanto más deprisa nos move-
mos más resistencia ofrece el aire, sentimos su existencia 
porque chocamos con él y la masa invisible nos condicio-
na en nuestro movimiento; incluso, si hubiera viento que 
soplara en nuestra misma dirección, el aire en movimiento 
nos impulsaría en lugar de frenarnos. Evidentemente tie-
ne muchas más connotaciones, perdón para los físicos 
(recuerden, intentamos comunicar) pero seguro que ya 
entienden algo mejor el concepto.
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¿Qué es 
la energía oscura?

	 Si hay un concepto complejo todavía más intrin-
cado que el de la materia oscura, y relacionado íntima-
mente con ésta, esa es la energía oscura, una constante 
cosmológica que teóricamente es responsable de la 
aceleración de la expansión del universo, ya que podría 
tener un comportamiento “repulsivo” (interactuaría con la 
materia repeliéndola, provocando un efecto de expan-
sión). Es otro “concepto muleta” para intentar explicar 
por qué el universo no para de expandirse, y de hacerlo 
cada vez más rápido. Y también para corregir la edad 
del universo: el consenso era un cálculo de 10.000 mi-
llones de años, pero la edad de las estrellas más viejas 
superaba esa cifra, lo que supone una paradoja (¿cómo 
es posible que haya estrellas más viejas que el propio 
inicio del universo?). Posible explicación: algo acelera el 
universo. Y ese algo es la energía oscura. Nueva edad: 
13.700 millones de años para “que cuadre”.

	 La energía oscura representaría casi el 72% del 
todo, otro 23% sería materia oscura y el resto es lo visi-
ble (del cual un 3,5% es gas y el resto es materia visible, 
desde estrellas a asteroides). Energía oscura y materia 
oscura NO son lo mismo: la primera es una campo que 
ocupa todo el universo y la segunda es sólo una parte 
del mismo. Fue en 1998 cuando un experimento del 
Laboratorio Nacional Lawrence Berkeley y el High-Z Su-
pernova Search Team dio como resultado una posible 
aceleración del universo, un aspecto confirmado pos-
teriormente con más experimentos. La energía oscura 
sería responsable, y no sólo es, sino que permitiría que 
la suma de energía y materia del universo fuera correcta. 
Su cantidad se deduce de la densidad crítica posible en 
el universo, que presupone que sólo un 30% del total 
puede ser masa bariónica (visible, ya sea gas o sólida) y 
materia oscura, así que para que cuadre tiene que haber 
una energía oscura que no somos capaces de entender. 
Hay algo, es obvio, y ese algo incide en el universo. Tam-
poco se sabe bien cual es la naturaleza de esta energía. 
Es la nueva frontera de la física. 
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